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Imporfancia so~ialde nuesfros Sexenios

HEMOS escrito otras veces que nuestras Fiestas sexena-
. les por ser eminentemente religiosas y populares,

ejercen tanta fuerza moral en el espíritu de cada uno de
los morellanos" que no hay quien pueda sustraerse por
mucho tiempo a su influencia saludable y moralizadora.
Tal es la importancia social que tienen nuestros Sexenios,
tanto para el indivíduo, como para las familias -y a la mis­
ma cíudadde Morella. Veámoslo.
, Las fiestas forman época en la" vida de Morella, de

modo que, a semejanza de Grecia que contaba por Olirn­
ptadas, Morella también puede contar algunos hechos cul­
minantes de su historia patria por sexenios. En aquellos
días festivales compendia en su más alta expresión todas
las gloriosas tradiciones q~e han sido el nervio y el origen
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de todas sus glorias y grandezas. Y, Morella, como buena, cumple una vez más 'y
sella el compromiso de honor que tiene contraído con la Virgen de sus entrañables
amores. y así, después del tributo sexenal de su rendimiento y cordial pleítesía a la
Reina de la Ciudad, continúa la historia de un culto en que tiene puestos sus férvi­
dos entusiasmos y esperanzas.

Los habitantes de Morella desde el Anuncio hasta las fiestas solo respiran am­
biente y actividad sexenal. Se organizan las Juntas. Menudean las sesiones de algu­
nas calles; se estudian los presupuestos de gastos y se cobran las cuotas semanal­
mente. En una palabra, tanto la junta de fiest as, como los gremios, las Colonias, las
calles, los barrios, emplean sus actividades en la organización sexenal. La idea de
Fiestas es la que absorbe casi el principal movimiento de la 'población. .

Algo parecido acontece a los morellmi'os ausentes que siguen por la Revista t~da
la marcha de la organización de nuestro sexenio. Desde que percibe "los ecos del
anuncio de Fiestas celebrado en Agosto, que de súbito ycorno por ensalmo parece
se transforma su natural modo de ser. Se alista a su Colonia respectiva, que se ha
formadó y se mantiene 'al calor de la Virgen. Se suscribe a la Revista VALLIVANA,
portadora de noticias y entusiasmos; asiste a las reuniones y veladas que.organizán
las Colonias para allegar recursos, y desde entonces 'no piensa ni sueñ'a en -otra
ilusión más que en las fiestas yen 'su Morella. Y para poder asistir a ellas; ejercita
desde hace tiempo la virtud del ahorro; vivé una vida intensamente morellana, de
recuerdos, de costumbres y de tradiciones, y alrededor de esos santos amores 'giran
todas sus actividades y entusiasmos, hasta lograr a contagiar a sus familiares y
amigos de esa chifladura santa, de ese fervoroso entusiasmo religioso-patriótico,
castizamente morellano, que enloquece por su Virgen y su Patria, que es precisa-
menteel alma de nuestras maravillosas fiestas. ' ,

_ Los sexenios funden y renuevan esos puros afectos de parentesco y amistad, que
la ausencia obligada a veces ha disminuído, o al menos entibiado. Reúnense los
miembros de 'las familias dispersas, que, dejando por unos días sus negocios, acuden
a su pueblo natal para rendir homenaje a su 'Virgen y abrazar a sus hermanos, pa­
rientes y amigos. Se resuelven muchos asuntos y solucionan importantes negocios
de familia. Hacen recordar a sus hijos, que vienen a presenciarlas y a los ausentes
que asisten en el espíritu y siguen-por la Revista todos'sus detalles y pormenores,
aquellas encantadoras tradiciones y costumbres que ha vivido intensamente cuando
niño y que ahora, lejos de su patria lleva aún latentes en el relicario de su cora­
zón. Da rienda suelta a sus encendidos afectos de creyente y de patriota, y conven­
cido de que está en su propio pueblo, se entrega a los dulces esparcimientos del
cariño y de la amistad; se ufana en enseñar a su esposa, que un día eligiera fuera
de su patria o a sus hijos, que aún no conocen Morella, los más típicos lugares de
la ciudad, recorre los más bellos monumentos de la población y escucha embelesa- '
do el alegre sonido de las campanas, las típicas tonadas de las dulzainas y las no
menos populares marchas de nuestra música y de nuestras danzas. Todo esto remo­
za su alma y la conforta para regresar a su destino y hacer frente a las batallas de
la vida. .

F. M.
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Galerra de gloria!> morell~nas

El Obispo P-edro de Morella
Iluminó, en la tierra morellana,

Su cuna insigne fucilan te estrella:

Su mozárabe hogar, la fe cristiana
Guardó de la perfidia mahometana:

y es en la Historia Pedro de Morella.

De haciendas y virtudes heredero,
De noble a1cuña prolongó la lista ...

Alma de apóstol, corazón guerrero,

Demostró de Morella en la conquista

El valor de su fe y el de su acero.

Mientras miró a' su patria combatida

Combatió, cua l león, con entereza;

Cuando la paz a descans ar convida ,
Se quita el almof ar de la cabeza

y a la Iglesia de Cristo da su vida.

Con la santa armadura de la gracia

Es de Jesús solícito soldado...
De la cruz alza el gonfalón sagrado...

y su sed de conquista sólo sacia

El triunfo de Jesús crucificado.

Su clara ciencia y su fervor cristiano

Le abrieron de las cumbres el camino ...
y complacido el pueblo palmesano,
Vió enaltecer su rango y su destino

A aquel su benemérito arcediano.

Don Jaime de Aragón, el que creara

Los Estados Unidos de Levante,

y a Jesús y a la Virgen levantara.

Despu és de cada triunfo resonante,

Para hacer firme la conquista, un ara.

Miró del hijo excelso de Morella

Con áureas dotes alhajada el alma

y de Mallorca que, por rica y bella,

Entre los reinos de su am~r des~uella,

Di óle la sede episcopal, en Palma.

Ungido con el pleno sacerdocio,
Brilló la sa ntidad en su persona;

Santificar su grey fué su negocio;
Para su Iglesia trabajó sin ocio
y las trabas rompió de Tatragona,

Fué paladin de la cristiana ciencia
Que a todo el clero con afán procura:

y levanta el deber de residencia

Al prebendado que a forzada ausencia

Obligan el estudio y la cultura.

A la sede Romana como hiedra

Se abraza con firmísimos amores;

Su fe tomó tesón de aquella piedra;

Con aquel sol su apostolado medra...
y logra Palma innúmeros favores.

Así se ve lucir como una estrella
Que en los comienzos de la historia asoma

Sobre el confín glorioso de Morella

Aquella gloria rutilante y bella:

Cuna le dió Morella y tumba .Roma.

En esta galería morellana
Debe lucir perpétuos resplandores

Aquella alma patriótica y cristiana
Que llevó por el mundo los amores

Unidos de Morella y Vallivana.

t CALASANZ RABAZ..., SeH. P.
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El Conde y el Marqués
I Por D. Julián Sanjuán, Presbítero

de Morellal

.Portal de S . Migu el , en cuyo mu­
ro de la izquie rda se a brió la br e­
cha de 20 metros de extensión,
cerra da ens egui da po r las llam as

de un a inm ens a hoguera.

II

LA,toma de Morel1a que dió a D. Ramón Ca­
brera fama mundial como pol iarc étíco

incomparable, sobrecogió de pasmo y humilló
a los generales Cristinos, los
cuales se apresuraron a tomar
el despique a fin de sostener
la moral muy quebrantada ya
entre sus huestes y el hasta
entonces prestigioso general
D. Marcelino Ora á, se ofreció
a recuperar la codiciada presa
que, por arte de birli-birloque,
un año antes, se les escapó.

El 25 de Julio del año 1833,
Oraá se aproximó a Morel1a
con un lujo de íuerzas, cual si
se tratara de la conquista del
Perú . Vein titr és batallones de
infantería y doce divisiones
de caballería al mando, respectivamente, de
Santos de San Miguel y Borso de Carrnínati,
se extendieron como panorámica y brillante
gran Parada, a unos tres kil ómetros de la Ior­
raleza, posesionándose de las alturas de Torre
Miró y la Ermita de San Marcos y, al desple­
garse por aquellos contornos, fueron sorpren­
didos y diezmados por los guerrilleros de For­
cadell, Marino y Llangostera, apostados en
las masias de Beltrol y de Vall és y por el mis­
mo Cabrera que sentó su Cuartel General en
el Hostal del Beltrán, después de parapetadas
y fortificadas sus fuerzas en las alturas de la
Muela de la Balumba y Morel1a la Vella; pero
Oraá, al verse entre dos fuegos y casi copado,
hizo ' un desesperado esfuerzo y consiguió
abrirse paso, no sin numerosas y sangrientas
pérdidas, emplazando sus siete baterías con
sus veinticinco cañones en la Moleta de la Pe-
drera y bosque de la Querola. •

La defensa interior de MoreIla estaba redu-

cida a 2.000 hombres y diez y siete piezas de
artillería.

Mal conocía la situación topográfica de Mo­
rella D. Marcelino y no .pudo elegir peor , sitio

sin duda el más dificil e inac­
cesible en el extenso cinturón
que cierra la población¡ pero
quiz á aprisionado por los ten-

. t áculos de las ' partidascar­
listas, o tal vez con el fin de

,alejarse del- temible Caudillo
se vi ó oblig ado a situarse en
aquel pobre e inútil baluarte

,ya que no se concibe tan su­
pina impericia en 11n General
en 'Jefe.

Al amanecer del día 14 de
Agosto empezaron los dispa­
ros de cañón que no podían
hacer blanco en el caserío de

la población desviado de la trayectoria de tiro
y solo se consiguió abrir una brecha de veinte
metros de extensión que en minutos se cerró
por las l1amas de una inmensa hoguera, junto
a las puertas de San Miguel. (1)

El muro de más de doce metros de altura
se cimentaba sobre una roca escarpada de
cinco metros y ésta a la vez apoyada sobre un
monticulo de doscientos metros de profundi­
dad con un 40 010de desnivel.

Solo en un momento de locura o de pa­
roxismo nervioso se concibe que el impruden­
te general ordenara 'el escalo, por compañías
cerradas y compactas, por aquel precipicio que
no tardó en quedar sembrado de cadáveres a
los certeros disparos de fusilería de los sitia-

(I ) Es tas torres, ll amadas de San Miguel, por levan­
tarse junto a la Igles ia dedicada al Santo Arcá ngel, se
construye ro n en 1360, bajo la dirección del Maest ro a lba ­
ñil mor ellan o Dom ingo Tarab all . Son dos jorres gemelas
las más elegantes y herm os as de todo el muro ; octóge nas
en el exterior y cuad ril áteras en el interior. Hist , José Se­
gura Barreda , T. t, pág. /06.
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. ~Vallivana» tan viva ejemplaridad que no du­
damos en proponerla ' como modelo a todos
aquellos pueblos, que quieran mantener bien
encendido el espíritu de sus venerandas tradi­
ciones.

Claro es que fundar una revista es cosa al
alcance de todos los pueblos; pero infundirle
el espíritu que alienta en todas las páginas de ,
eVallívana-, es empresa sólo reservada a po­
blaciones que como Morella, han sabido con­
servar cuidadosamente las mejores esencias
de su historia. Nos lamentamos muy justa­
mente, de las terribles consecuencias que lleva
consigo ese fácil desarraigarse de las gentes
de 'su terruño para derramar después su vida
sobre el igualitario asfalto de las urbes, mons­
truosamente hipertrofiadas por las grandes
concentraciones industriales, que impone la '
técnica moderna. Si hubiera también laborato­
rio de almas y pudiéramos aislar las reaccio­
nes de todo orden que en las conciencias se
produjeron 'por el trasiego frio y calculado de
tales gentes, a las que no les es posible en­
raizarse ya en ningún suelo, tengo la seguri­
dad de que habriamos de quedar aterrados.
La tierra en que nacemos y en la que después
forjamos la fase primera de nuestra vida, no
es solamente el soporte de nuestra existencia
material; es también el marco en que se encie­
rran las únicas emociones y sentimientos, ca­
paces de vencer al tiempo implacable; las emo­
ciones y sentimientos de los años primeros de
la vida.

Morella ti e n e un secreto, que deberían
aprender todos los pueblos de España. No
retiene a sus hijos, sino más bien, estimula en
ellos la inquietud de otras tierras, de otros
cielos. La estampa del emigrante, aquella es­
tampa que versos tan bellos inspirara a Rosa­
lía de Castro, no podría en forma alguna apli­
carse a los 'centenares de morellanos que se
descuelgan de los abruptos parajes de su ciu­
dad nativa y se derraman después por todas
las grandes ciudades españolas. Ni Morella
19s ve partir con pena ni sus hijos la dejan con
melancolía. Sencillamente porque sabe More­
lla que el alejarse de sus hijos es exactamente
10 contrario del habitual. desarraigarse de

otras gentes. Salen de la Patria, pero en ella
ha quedado para siempre el corazón.

, Pero esta raigambre a distancia no seria
posible, si los morellanos no hubiesen tenido
la fortuna de poder encerrar todos sus amores
en el amor único y fervoroso a la Virgen de
Vallivana. La historia toda de Morella está
perfectamente compendiada en la historia de
la devoción a la Patrona; de modo que mien­
tras perdure en el corazón de los morellanos
el recuerdo de'su Virgen, se puede estar segu­
ro de que no habrá posibilidad ninguna de
que decrezca el amor a su terruño. No quisié­
ramos, sin embargo, que los desconocedores
de este fervoroso patriotismo de los morella­
nos, 10 atribuyesen no sé a que secreto instin­
to en el cual, aquellos no tuvieran parte algu­
na. Por el contrario, si hay pueblo que no fía,
con sagaz cautela, en la inercia 'de los mejores
sentimientos ese pueblo es Morella, 'que se
cuida muy bien de reavivarlos con sus mara­
villosas fiestas Sexenales a la Virgen de Valli­
vana, en torno de la cual se congregran perió­
dicamente sus hijos para esa profesión de 'fé
morellana, que les liga por vida, y aún des­
pués de la muerte, al amor de la ciudad natal.
Este año se celebran en Morella las fiestas
sexenales, Morella hecha voz en «Vallivana»
llama a todos sus hijos a la celebración del
XLII sexenio. Millares de morellanos llegarán,
de todas las regiones de España, y allí, en la
ciudad de sus mayores ofrecerán el -fervoroso
ejemplo de su patriotismo que nosotros no du­
damos en proponer como lección a todos los
pueblos de España.

J. M.a 8.»

MOVIMIENTO DE POBLACIÓN

BAUTISMOS:-Maria Isabel Lucía Segura

Gracia; Elisa Querol Ferrer; Maria Luisa Gar­

cia GÓmez.-MATRIMONIOS.-Daniel Salva­

dor Garcia con Josefina Royo Carceller; Ga­

briel Meseguer Ferrer con Trinidad Celma
Querol; Guillermo Ríbarés Ortíz con Andrea

Querol Miró; Ramón Segura Mestre con Patro-
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cinio Viñals Segura;' Julio Orti Querol con

Adamina Meseguer Mestre .-DEFUNCIONES

Vicente Bene t Málaga, 8 años; Maria Rosa

Blasco Pascual, 74; Josefa Be! Cardona, 85.

(R. 1. P.)

ESTACiÓN METEOROLÓGICA DE LAS X.'

ESCUELAS plA S DE MOREL LA

M ES D E liNERO

Máxima absoluta 17" el dla 11.
Minima absolu ta 110 bajo cero el dla 16.
Media del mes 0'80

•

Agua recogida 53'6 lit ros por metro cua dr ad o ,
siendo el dia de mayor precipitación el dia 17, de 16'2 lo

• pnDDl:n
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459 D." Maria Pastor, San Vicente de Respig,
(Alicante)

460 D. Antonio Tovar, Salamanca
461 D. José RipolIés, Valencia
462 D. Cosme Martí Rubio, Madrid
463 D. Rafael RipoIlés, íd,
464 D." Anselma Llorente, Viuda de Tovar íd.
465 D. Manuel Grau, íd.
466 D. Francisco AdeIl, íd.
467 D. [ulián Guarch PaIlarés, íd.
468 D. Carlos GasuIla, íd.
469 Vda. de Francisco Ferreres, íd.
470 D. Andrés Carceller, íd.
471 D. Ricardo Carbó, íd.
472 D." Maria Tovar de P. Villanueva, Valla -

dolid

473 D. Esteban Ortí, Traiguera
474 D." Enriqueta Siruñe Bichu, Madrid
475 D. Manuel Marin Bone!l, id.
476 D. José Cas tillo, íd.
477 D. Manuel Gonz ález Martí, Valencia
478 D. Miguel AdelI, íd.
479 D. Joaquín Andrés; Vinaroz
480 O, Manuel Ferrer Querol, Nules
481 D. Juan RipoIlés, Valencia
482 D. José Gamundí, Tarrasa
483 D. [uan Francisco Segura, íd.
484 D. Ramón Selma, íd.
485 D. Domingo Aguilar, íd.
486 D. Francisco Palau, íd.
487 D. Avelino Gamundí, íd.
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431 D. Joaquin Milián, Valencia
432 D." Dolores Zandalinas, id.
433 Rdo. D. Manuel Viñals, Vinebre (Tarrago-

na)
434 D." Segunda' Aguil ar, Valencia
435 D. Alfons o Pas tor, íd .
436 D. [uanGasulla, íd .
437 D. Jesús Cab eza Piqu er, Burjasot (Valen-

cia)
'438 D. Camilo Ferr et es, Valencia
439 D. Mario Añó , Benicarló
440 D. Juan Garcia, Valencia
441 D." Pura Gar cía, íd,
442 D. Primitivo G órnezSerranos-id.
443 D." Concepción Andrés, íd .
444 D." Josefa Ibáñez, íd.
445 D." Ramona Guarch, íd.
446 D. Ram ón Querol, íd.
447 D. José Segarra, íd.
448 D. Manuel Sancho, íd.
449 Hermanos Mart inez, íd.
450 D." Carmen Sebasti á, íd.
451 D. Agustín Ferreres, íd.
452 Rdo. P. Salvador Dalmáu, Escuelas Pías,

Mataró

453 D." Maria Sanz, Viuda de Igual, Valencia
454 D. Pedro Serret, íd:
455 D." Manuela Borrás, Grao (Valencia)
456 D..Ramón Segura, Tarrasa
457 D. Mariano Carceller, íd.
458-0." Arsenia S ánchez, Salamanca



Icontinuará J

dos , perfectamente parapetados y pertrecha- volviendo con ello el ánimo y tranquilidad a
dos, tras las sobe rbias atalayas de las torres sus pechos atortolad os.
cita das y por to da la extensión de la írreduc- Aceptó el General pero, pru dente y ast uto,
tibl e mura lla. evitó u n posib le encuentro, cara a car a con el

Ca udillo, cuyas andanza s ya conocia y se to-
A los cuatro día s de inútiles esfuerzos, .el m ó un año de tiemp o para dar complimiento

Gen er .il Oraá tuvo que levantar el cerco con al encargo, cercenando, mientras tan to, los
la pérdi da del SO 010de sus unidades. espolones del ga llo y acosándole , con todas

Solo pudi éronse salvar de la catástrofe unos las precauciones, po r tod as partes y por todos
los medios, incluso por ~ l indi gno procedi­

centenares de infantes y la caballería que que- miento del soborno por el que se consiguió el
dó int acta en la retaguardia y gracias a una cob ar de Convenio de Vergara (1) ycon el más
brusca esp olanada, pudo Oraá escapar de la vergonzos o todavía de int ento de envenena­
ra tonera y organizar una retirada que mereció miento; ensa yado por dos veces y las dos ve-

ces pro videncialmente frustrado.
los elogios de los t écnicos y a ello, no poco, Se llegaron a ofre cer SO.OOO ptas . al ase si­
contribuyó el car ácter de Cabrera, que tu vo, • no que consiguiera eliminar al Caudillo Ter­
.en todo momento, por norma, el adagio caste- tosino.
Ilano. (, Al ene migo que huy e puent e de plata »; Con el ejérci to del Norte, libre , tr as la p ér-
pues siempre se opuso a cerrar el paso al fida tr aición de Moroto se reforzaron las hu es-
adversario en fuga; pru eba de su hidal guía, "tes de Es partero y de O' Donnell, con 40.000

infantes y 3.000 ginetes cada un o, par a ir aco­
prenda característica de los valientes, que gus- rralando él las fuerz as a bso lutis tas que no
tan luchar frente a frente y a pecho descubíer- conta ban sino con unos 30.000 homb res defi­
to y nunca, como los tr aidores, a tacando por cient ement e equipados.
la esp alda . (1) Esp arter o, dueño de Zaragoza extendió su

Al Gen eral Ora á se le sujetó a un Consejo línea ofensiva desde Alcañiza Gar gal1o, mien-
tras O'Don nell cubríó el frent e desde Carnari­

de Guerra y fué desti tuido del cargo sin que lIas a Teruel, La par te de Ca taluña esta ba bien
10 pudiese evitar en el discurs o que, en su . cerrada por el Ebro y los Gen erales Van Ha -
propia defens a, pronunció en el Senado. llen, Borso, Lopez y Ayerbe dominaban los lí-

Con el descalabro de Oraá y el no menos mit és de Murcia y de Valencia.
calamitoso y esp ectacular de la derrota y tr á- Cabrera a últimos del 39 llegó a la cumbre

de su poderío y de no fall ar un alijo de 40.000
gico fin acaecido, pocos días des pués, al joven fusil es que desd e Inglaterra llega ron a vista
y her óico Genera l Pardiñas, atravesarlo su pe- de los Alfaques y de los cuales; por un a ino-
cho por una lan za de un gra nadero de la es- portuna temp estad, solo pudi eron llegar a la
colt a del pro pio Cabrera, con pérdida de 1.000 playa 2.000 y aun por una ave nturada mani ó-

bra del padast ro de D. Ramón, hom bre de
soldados, 3.000 heridos y 4.000 fusiles, en las mar y avezarlo a cap ear tem porales, es muy
proximi da des de Valdealgorfa; se apoderó de posible cu e el triunfo final hubiese sido a fa-
los constitucionales el pánico y los laureles y vor de los ligitimistas y el General Mar tínez
triunfos Cabreristas menu dearon de tal modo Campos, años después, en vez de proclamar a
que obli garon al Gobierno aconsejar a la Reí- D. Alfonso XII rey de España, el grito, indu-

dabl emente, hubiese sido el de ¡ Viva Car­
na nombrara como último recurso, a D. Bal- los VIII, y precisamente hubiera sido así por-
domero Espartero, idolo en aquellos tiempos que Morell a fué, en realidad, el Fiel de la
y reconocido como el Cincinato español, Ge- bal anza, y de la posesión de nuestro cast illo
neral en Jefe de los ejércitos, confiándole de un dependió el que esta se incl inara hacia la de-

recha o hacia la izquierda. (2 ).
modo especial, el compromiso de recuperar la
inestimable joya militar de nuestro' castillo; de-

(1) El háb il pince l de nu estro esclarecido arti sta
D. Francisco Cru ella , nos legó nn her moso lienzo que,
annqne adolece de anac ro nismos de detall es, recuerda
con la máxi ma :fidelidad el trágico episo dio del que el
pintor Iu é tes tigo ocular. E l cuadro, qu e pudo escap ar de
la rapiña ma rxis ta, se conserva en el Salón del Ayunta­
miento del Santuario de Valli van a.

(1) En el Museo de Arti lleria de Madrid se con ser ­
.van las dos síllas rús ticas y la mesi ta de pino en la que
se firmó el Con venio en 31 de ago st o de 1839. Casa de
Campo inmediaciones a Vergara.

(2 ) Son varios los comenta ristas de la guer ra civil
qu e asegura n que D. Arsenío ,Mar tínez Campos llevaba
oculta trá s el fa jín, la bo ina y que est uvo, horas antes,
muy ind eciso en la elección .
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TEMAS HISTORI[O· MORElLAftOS DU TESORO ARCIPRESTAL PERDIDO

EL "LIGNUM ORUOIS" DE JAIME 11
Por O. MANUEL GONZÁLEZ MARTf

c. de la Real Academia de la Historia.

FUáambición sentida desde tiempos re- de amor a Dios y a su amantísima Madre,
motos, por todas las civilizaciones elevando, apenas conquistada por Jaime 1

hispánicas , ~l dominio del macizo monta- suntuosísimo templo, que pronto alcanza
ñoso de nuestra comarca, conocido desde la consideración' de Arciprestal y en 1700
los siglos medievales con el título de la agregación con toda preeminencia a la
Maestrazgo de Montesa, y con aqueldo- Basílica deS. [uan de Letrán de Roma. (2).
minio , el del inmenso peñón ingente, con Los Pontífices se gozan en concederle
robusta fortaleza en lo más alto , llama- Privilegios de gran dis tinción , como el
da' torre «Celoquia» ya citada por Don de Sixto IV por el que el Arcipreste de
Jaime 1 y derrumbada en 1813; peñón Morella podía absolver todos los críme­
inexpugnable, jamás conquistado por la nes, menos los reservados a la Santa
acción batalladora de las armas. Sed e' (3) y otro de Benedicto XIII otor-

La posesión de la adusta montaña, gando a la igles ia de Santa ,María la
aseguraba la de extensos territorios, y Mayor de Morella, el «derecho de asilo»
al socaire de la numerosa guarnición , o sea la exención de castigo por el [ustí­
militar, que desde la época romana de- da para aquellos delincuentes que en la
Iendiera aquella fortaleza natural, fué Arciprestal se refugien. (4).
acrecentándose la población regnícola A imitación de los Supremos Pont ífi­
primitiva que' a sus pies habitaba, impor- ces, otras autoridades eclesiásticas, otor­
ta nte siempr e, por que como escribe gan en todo tiempo sus preferencias a
Beuter: "en lo antiguo era cabeca, como nuestro tiempo, desde el siglo inmedia to
agora es, de todos estos partidos». (1). a la conq uista, pues en 5 de febrero de

Aquella población; la Adeva o Bis- 1357 el Vicario General (en sede vacante)
gargis o Castra-zfíbía de los romanos, de Tortosa y en 29 del mismo mes y año
la Maurela (cuasi parva Mauritania) de el Arzobispo de Zaragoza, don Hugo ,
los árabes, es hoy nuestra Morella. conceden per miso para pedir limosna en

Todas las civilizaciones extrañas que ambas diócesis, para la fábrica de la
la poseyeron, colmáronla de honrosas Iglesia, con ocasión del incendio que
distinciones,hasta queincluída para síem- asoló parte de sus bó vedas y muros, y
pre en el Reino de Valencia, creado por expresa el Arzobispo de Zaragoza «que
Jaime I el Conquistador, los reyes que le la iglesia estaba valle ornala y conce­
suceden igualmente le otorgan títul os y díendo 40 días de indulgencia a los que
privilegios destacados, por sus muchas contribuyeran con limosnas.
virtudes cívicas , entre las que sobresalen Comenzada la obra de la Arciprestal
la fidelidad, la fortaleza y la prudencia. en 1265, el obispo Paholach pudo 1nau-

En lo religioso, era Morella ejemplo gurar un gran trozo de su fábrica en
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tor y Salvador nuestro y en el Santo
Nombre suyo: Hacemos referencia a una
Cruz nuestra, con el Leño del Señor, que
hacemos llegar a vosotros, a la que ma­
nifestamos ten er inmensa devoción y
ferviente cariño como fieles cristianos,
obedientes religiosos, fervorosos celado­
res de la fé católica, con inmensa emo­
ción os ofrecemos, hijos de la predicha
villa, por los gratos servicios que nues­
tros predecesores y noso tros recibimos
de vuestros predecesores y de vosotros
fidelisimos, con inmensa emoción os ofre­
cemos tan sacrosanto y precioso relica­
rio , para que lo exibais y también espe­
ramos que vuestros sucesores lo exiban.

Además, con insistencia y humildad
suplicamos ?~vosQtros. y vuestros suce­
sores, Juan Pries, prohombres y toda la
universalidad de la villa predicha de
Morella , que perpetuamente conierimos
y damos, queriendo, ordenando y man­
dando, la Cruz con el Leño del -Se ñor,
para que siempre esté en la predicha vi­
lla, en posesión de dicha universalidad y
también de aqu ellos que la misma uni­
versalidad eligió para regirse, retenién­
dola y custodiándola todos, para honor,
alabanza y gloria del Señor, para que
dé selud a todas las almas vuestras y de
vuestros sucesores.

y que dicha Cruz con el Ligno Dámi­
ni, no pueda en ningún tiempo, ni por
cualquier necesidad, ni por ninguna otra
causa obligarse a venderla , ni darla, ni
concederle. rni pignorarla y de ningún
modo enegenerle por que por siempre
estará jr permenecerá en la villa predi­
cha, como más arriba se .contiene.

1311, sig uiendo su construcción con re­
la tiva int ensidad, por que al tener no ­
ticias, hada 1316, el Arcipreste y el Con- .

' cejo Municipal, de la próxima visita a
Morella del r ey Jaime 11, le manifiestan
sus deseos de que inaugurara otra im­
portante sección de las obras, como ocu­
rrió en el sigui ente año 1317. .

Acomp añ aban al Monarca el obispo
de Tortosa D. Berenguer de Prats, el ab ad
del Monasterio de Benifazár fra y Bernar­
do Pallarés y otras altas personalidades
eclesiásticas y seglares.

[a ime 11 quiso que aquella fecha que­
dase en el recuerdo perenne de los mo­
rellanos y regaló a la Arciprestal una
joya de inestimable valor religioso y ar­
tístico: una cruz de plata conteniendo un
trozo de la Cruz en la que sufrió marti­
rio Nuestro Señor.

El re y hizo resaltar, que el rico obse-
quio lo en tregaba personalmente en la
villa de Morella y por sus propias manos,
al Arcipreste y prohombres, por los mu­
chos favores que había reci bido, él y sus
predecesores de los vecin os de esta villa
y ordenando que se conservase siempre
en Morella. .

Dice así la traducción castellana del
pergamino con el sello real pendiente,
acreditando la donaci ón; documento que
se conservaba entre los autógrafos del
Archivo de la Arciprestal y del que solo
conocemos una copia en latín, existente
en la Academia de la His toria de Ma­
drid. (5). '

"Sepan todos como Nos; [ecobo, Rey
por la gracia de Dios de Aragón, Velen- :
cia, Sicilia yCerdeña y Conde de Barce­
lona, considerando ' la ' cualidaa de los
prohombres y de la universalidad de
nuestra, villa df? Morella, situada en él.
Reino de Valencia, con Reverencia y Ho-
nor de Nuestro Señor Jesucristo, Reden-
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1. DE LA FESTA, LA VESPRA.

UNA de las fiestas más ti-
picas y de nrás raigambre mo­
rellana, es la de San Antonio
Abad. Casi ' podríamos lla­
marla la fiesta de la raza... la
fiesta de la raza morellana,
puesto que es el día de los masoveros, genuinos su­

I cesores de aquellos antiguos morellanos, valientes y
r écíos, de corazón de acero, corno dice Segura Ba­
rreda.

Grande ilusión había despertado este año la fies­
ta de San Antonio, pues los Mayorales Miguel Mi­
Iián Mestre y Andrés Tena, di las Masías de Ripollés
y Amela respectivamente, ten ían proyectado darla
brillantez inusitada, con festejos nuevos y vis tosos.

Pero... el día 16 de enero amaneció nublado y a
media mañana empezaron a caer finos copos de
nieve que iban aumentando y vistiendo de galas nup­
ciales los tejados y las calles. ¿Nevaria? ¡Cál No te
.trasa, decían los que se preciaban de entendidos. Y,
efectivamente, no parecía tener traza de nevar mu­
cho. Sin embargo, poco más de medio dia estas tra­

zas cambiaron de tal manera que por la tarde habia más de un palmo de nieve por las calles...
y segu ía nevando. Esto ya deslució el primer festejo: el reparto del panoli a las Autoridades,
que corno innovación de este año iba a realizarse por las jóvenes familiares de los mayorales,
vestidas con los tipicos trajes morellanos. He dicho iba a verifi carse y debo rectificar diciendo
que se verificó, pues las jóvenes morellanas no se arredraron por tan poca cosa ¿qué signifi­
caba para su caracter animoso y decidido medio metro de nieve por las calles y un tupido velo
de copos blancos por el aire?

Y así, pisando nieve y recibiéndola sobre sus airosos hombros, pasearon las hermosas galas
que la naturaleza les había regalado y las que su coquetería supo añadir para hacer resaltar
más el bríllo de sus personas. De esta manera, bajo el temporal de nieve que empezaba, lucien­
do bonitas faldas y rícos mantones, fueron por las calles repartiendo a las Autoridades las ca­
nastillas del clásico panoli. .

Cerró la noche nevando.
Era imposible representar al aire libre las escenas de la vida del Santo anacoreta y hubo

necesidad de preparar la fiesta en el claustro de las Escuelas Pías, cedido gustosamente, con su
amabilidad acostumbrada por el Padre Navarro, Rector del Colegio. Y allí acu dieron los mo­
rellanos, a pesar de la baja temperatura que aquel día había llegado a once gra dos bajo cero y
arrostrando los peligros de un resbalón por las empinadas cuestas.

La peña de jóvenes morelianos hicieron las delicias del público interpretando muy bien los
respectivos papeles, y"al terminar, sobre las' once de la noche, la gente se trasladó al Plaset,
para ver la quema de la barraca, sin que la arredrara el intenso frío que se infiltraba por todo
el cuerpo y la borrasca que echaba la nieve a la cara, impidiendo la marcha.

El esp ectáculo de la plaza era por demás hermoso y encantador. Era un bello paisaje nor­
teño , al que daba más tipismo la barraca cubierta de nieve que la haci a semejante a un gigan-
tesco árbol de Noel. .
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La gen te, guareciéndose
junto a las casas de ' frente a
la iglesia y en el rellano de la
Puerta de los Ap ó s t o le s ,
aguarda intrépida, a pie firme,
a que regresara la comitiva
del Santo y los demonios que,

como si estuviéramos disfrutando las delicias de una
calurosa noche estival, salió tan fresca por la calle
de la Virgen, y por la Plaza y calle de Colorner, re­
gr~só al PIaset. Entonces se prendió fuego a la ba­
rraca, pero como estaba cubierta de nieve costaba
mucho hacerla arder.
. La gente no podía más e iba, poco a poco, desfi­

lando. Sin embargo aún tuve ocasión Íle contemplar
el espectáculo de dos bellas jóvenes morellanas que
emprendieron ruda batalla de nieve contra un paisa­
no valiente, que arrostró impávido sus iras.

Casi no quedaba nadie en la Plaza y la barraca
se iba paulativamente consumiendo cuando, con los
pies helados e insensibles y ya convertido en sorbete, me decidí a retirarme.
víspera de San Antonio. - '

y así terminó la

I
11. SAN ANTONIO, CON NIEVE. ,

Después del día anterior no hay que decir como seria el de San Antonio.
La nieve había aumentado, y si no nevaba continuamente lo hacia a intérvalos. Aunque a la

hora precisa el tiempo estaba en calma, no se creía, dada la cantidad de nieve que había por
las calles, que se pudiera subir el Santo, de la Cofradía a la Arciprestal. Sin embargo, vinieron
a desvanecer.este error las notas de la dulzaina, que sonaba alegremente.

Salgo corriendo y veo ya pasar por la calle a un forzudo labrador empuñando entre sus
manos la bandera del Gremio, luchando por mantenerla enhiesta y marchando impávido, como
el que llevaba los cordones, por el medio de la calle, metiendo las piernas hasta las rodillas en
la nieve. A unas forasteras que presenciaban conmigo el desfile fué lo que les causó más admi­
ración, 'quedando encantadas de la valentía y tranquilidad de aquellos devotos masoveros.
¡Bien por los vaiíentesl Detrás seguían muchos más devotos en dos filas con luces, pero estos
ya iban por las aceras y por los caminos que la laboriosidad de los vecinos había abierto; y
por último las andas de San Antonio, cuyos portadores despreciaban también la nieve en la
que se hundían hasta las rodillas. ..

Se había subido el Santo a la iglesia; pero de seguro que ,la procesión no se atrevería a
salir y se celebraría por el interior. ¡Que si quieres!

La procesión salió a la calle, como si ésta fuera una hermosa pista asfaltada, y recorrió la
carrera de costumbre hasta entrar de nuevo en la Arciprestal. 'No hay que decir como llegaban
los que no podían ir por las orillas. IHabía que admirar a Mosen Leandro, en la presidencia de
la procesión, arrastrando la capa por la nieve y haciendo equilibrios para salvar los malos
pasos! Pero, lo importante era que, sin nieve o con medio metro de nieve, la procesión se
había celebrado.

. La parte religiosa de la fiesta no desmereció de su solemnidad acostumbrada, antes al con­
trario, se celebró con más suntuosidad si cabe, cantándose por ~a capilla de la Arciprestal la
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misa del Maestro Ribera, oficiando el Re­
verendo señ or Cura Regente, asistido de
Mesen Leandro y Padre Dou .

La Cátedra Sa grada íu é ocupada por el
Rdo. D. Francisco Montañés , Cura de Mon­
royo, que hizo una buena oració n, sacando
de la historia del Santo acertadas y prá cti­
cas a plicaciones para la vida de sus devo­
tos .

Termina da la misa, y ap esar de que du­
rante ella hab ía nevado copiosamen te, se
organizó de nue vo la procesión, en la mis­
ma forma que a la subida , para devolver
la ima gen de San Antonio a la Cofrad ía,
donde se procedió al reparto tradicional de
les Casqu etes.

Segu ía nevando, y no poco, por 10 que
no pudieron salir las grupas que, como no-
vedad de este año, tenían preparadas los mayorales para el reteule, qu e se celebró como de
costumbre.

111. LA LLAURÁ

La nevada constitu ía ya una obsesión. Cada vez nevaba más. Tras los cristales de mi casa
contemplaba con delectación el maravilloso espectáculo.

Los copos ca ían muy de prisa, como si hasta la nieve se hub iera también contagiado de la
rapidez y vorágine de la vida moderna. Parec ía que deseaban llegar pronto a su destino, que
no era otro que cubrir con su manto de armiño las calles, los sa lientes de las casas, las ramas
de los árboles, los hombros de los transeúntes. Els borrellóns eran muchos y gruesos y seme­
jaban una enorme bandada de mariposas blancas que descend ía del cielo, mareando la vista
con sus idas y venidas, sus mar chas y contramarchas, formando con sus cru ces los unos con
los otros una blonda finísima, que cubría todo el horizonte.

Pronto paró de nevar y la duda de ser o no ser que atormen taba a Hamlet y que ' expresa en
su célebre monólogo, había hecho presa en la mayoría de los morellanos: ¿Se celebraba la
lIaurada? ¿No se celebraba? Mientras contestando a estas preguntas se oían opiniones contra­
dictorias, los mayorales, terminada la comida, hacían, como la cosa mas natural del mundo, los
correspondientes preparativos y, a la hora oportuna, hacen su aparición en la Plaza o Calle de
Don Blasco los tradicionales perells. No eran muchos: de 30 que tenia n preparados sólo pudie­
ron acudir ocho. Pocos en verdad; pero los suficientes para llenar con su simbolismo las nece­
sidades de la fiesta .

Iniciaron la carrera los mayorales y siguieron los demás. El público miraba complacido co­
mo corrían por el centro de la plaza, con grandes esfuerzos, hundiéndose en la nieve y 'hacién­
dola saltar desparramándola a su alrededor, los robustos y lustrosos mulos, que ' montaban
los masoveros. Era un cuadro entusíasmador, que demostraba la virilidad de un pueblo ' y no
pude por menos de felicitar por ello a los mayorales. - ..

Aquello podía llamarse la fiesta de la valentía y del arrojo.

No faltó tampoco la rondalla y ni siquiera el contrabando, cuyas pantomimas distrajeron
al público que desafiaba, en los balcones o en los porches, las incl emencias del tiempo. Igual-
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mente apar;cieron Jos quintos, que burrearon de 10 lindo, recogiendo con las escobas la nieve
del suelo y espolvoreándola sobre las muchachas.

Con el reparto del panoli en la éofradía y la jota final de rigor, que empezaron los mayo­
rales, terminó la jornada de este día y la fiesta de San Antonio del año 1946.

RICARDO ORTI MARTI

........................................................................................................................................................................

PtQUtÑtCtSEXISTE en la actúa-
lidad u n a ten­

dencia manifiesta a
devolver a las ciuda-
des su antígua personalidad; aquella que
en épocas pasadas decoró su máxima
grandeza.

Pero todo ello está bien si no se oíen-
"de "el buen gusto y estética arquitectónica,
ni cause perjuicios notables a sus pací- "
ficos habitantes. Sería absurdo preten­
der que todas las poblaciones tuviesen
el mismo aspecto que hace cientos de
años... garages por cuadras, carreteras
de primer orden por añejos caminos de
herradura o carreta, puentes levadizos,
torres almenadas guardadas por vigoro­
sos guerreros de pica y lanza... ¿No sería
un contraste jocoso ver un tipo a la
usanza quijotesca dentro de un «ocho
cilindros» oyendo plácidamente la radio?

De todos los adelantos hay que bene­
ficiarse, pues generalmente el genio hu­
mano, desde los orígenes se preocupa,
algunas veces con lamentable error, de
la sustitución sistemática del hombre por
máquinas capaces de realizar más labor,
con el consiguiente beneficio económico
y, si no, al menos una mayor comodidad
que no deja de redundar en favor del si­
baritismo personal.

Pues bien; si en muchas ocasiones es
fácil adaptar los adelantos al regio estilo
de nuestras ciudades, la armoniosa adap­
tación de lo antiguo a lo nuevo, lejos de
producir una sonrisa burlona, se obten-

drían unas frases de
admiración y felici­
tación para aquellos
que son artífices de

esta clara visión artística.
Hoy abogo por los desaparecidos fa­

roles. Pero ustedes se preguntarán: ¿Qué
tiene que ver los faroles con todo esto?
¿Qué tienen que ver...? Ahí va mi res­
puesta.

En Morella-yo no lo conocí, pero la
mayoría de los que lean estas líneas lo
conocieron-hubo una época que la ener­
gía eléctrica era un lujo que sólo se be­
neficiaban las grandes ciudades y aquí;
por toda iluminación, no había otra cosa
que unos vetustos" faroles de petróleo
que apenas bastaban para evitar un mal
tropiezo; pero en este mundo todo llega,
y llegó el día que los electrones susti­
tuyeron al anticuado sistema del petró­
leo, por muchas razones y quizá la fun­
damental por su limpieza y economía.
Todos recordarán aquella copla popular:

Morella ya no es Morella, .
que se ha vuelto gran ciudad
han quitado los faroles,
y han puesto electricidad.

y ¡aquí fué Troya de los farolesl; de- ·
saparecieron sin que se haya sabido nada
de su nueva aplicación, sustituídos por
unas esferas de cristal que en su interior
brillan por incandescencia unos hilos
metálicos.

¿Qué fué de aquellos faroles ...?
El mundo parece indiferente ante
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M.e.
Morella, primer día del año 1946.

mo Toledo, Salamanca, etc. tienen el
alumbrado eléctrico combinado con los
faroles antíguos, que estan muy a tono
con el caracter artístico de aq uellas típi­
cas callejas de sabor antíguo. Y cuantos
morellanos ausentes llegasen de fuera,
nos alegraríamos sobremanera al ver
que en Morella se conserva u~ nuevo de­
talle que realza y da magestuosidad se­
ñorial a nuestra hidalga Morella, que
como dice nuestro himno -prepara sus
galas que viene María, la de Vallivana.

11I",
' 1I 1111~

che del día 15 y no parando ha sta mediado
el día 17, con lo que ha sido és ta una de las
más fuertes nevadas de algunos años a esta
parte. llegando ;'1 medir un promedio de cua­
renta centímetros de espesor.

Como consecuencia de ello hemos ' estado
quince días sin comunicación por carretera,
pues cuando ya los trabajos de limpieza de la
misma estaban bastan te a vanz ados , volvió a
caer nu evamente una intensa nevada , casi tan
grande como la prim era, que neutralizó por
completo todos los trabajos realizados hasta
entonces y aumentó considerab lemente el vo­
lumen de la nieve depositada. Además, y como
quiera que este temporal de nieves ha sido ge­
neral, con objeto de atender a la s zonas afec­
tadas por el mismo de la parte de Aragón o
por averías en las líneas, la -Compañía Tele­
fónica ha dejado sin servicio la línea que tiene
Morella, por lo quea la incomunicación por
carretera hemos tenido también la incomuni-

~ cación (que todavía perdura) del tendido tele­
fónico, con lo que Morella ha estado esta se-

TEMPORAL DE NIEVES

""'lI.....-.....III1I'IIUVUIllIlIUVUIIllIll'UIIII.....,.... IIIIIIIIUVUIllIlIUVUIllIlIlIIl.lQ_.,....

1I 1 1 1~/I I I1I I I I I I~lI l1lil ll l n'llll__IIIlbII"III I II IIII~/II11 I1 I II1-""IlI:t._·

Bella estampa inverna l de nuestro Pleset de la
19 lesia en una de las acostumb radas nevadas

morellanas.

Ha caído la prim era nevada de este invier­
no sob re Morella. Siguiendo a los intensos

todas las convulsiones que se producen
en su seno, la vida continuó como si tal
cosa, y los far oles de Morella permanecen
ab urridos y polvorientos en un rincón de
la famosa nevera de la Alameda, sin que
tuvieran en cuenta el magnífico papel
estético que tantos años habían desem­
peñado a las mil maravillas.

¿Sería fácil sustituir en los faroles el
sistema petrolífero por el eléctrico? ¿No
sería un a s orpresa verl os brillar gallar­
damente estas fiestas?; y en el aspecto
decorativo ¿no sería realmente maravi­
llos o?

Yo cr eo que.sí. Ciudades antíguas co-

fríos que come ntá bamos en el número anterior
empezó a nevar copiosa mente durante la no-

, '1'1
e:
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gunda quin cena de Enero sin otra comunica­
ción que el telégrafo.

A pesar de estos perjuicios la nieve ha sido
recibida con la natural alegria, principalmente
por parte.de los masoveros, pues ella es pre­
sagio de,buena cosecha, y ya el adagio caste­
llano dice: «A ño de nieves, año de bienes » asi
como Morella tiene también su refrán invete­
rado que repite la gente del campo «any de
neu, an y de Deu-, para simbolizar los benefi­
cios que Dios envía a los cam pos por medio
de este fenómeno al que estamos ya acostum­
bra dos.

No obstante ase gurarse que ca S. Antoni
la neu no te carnes » y aparte de que no hemos
suf rido fuertes heladas , 10cual han aprovecha­
do los jóvenes para dedicarse activamente al
deporte del esqui en el Paseo de la Alameda,
como ya decimos anteriormente hemos estado

,quince dias con la nieve estacionada sin que
llegase a derret irse os tensiblemente, pero a fi­
nales de mes vino el viento de poniente con la
consi guiente «bla no rá» que por fin despe jó
casi totalmente el incómo do tapiz .

BIENVENIDO

Con el-fin de hacerse cargo de la Jefatura
de esta demar cación de la Guardia Civil, ha
llegado recientem ente a nuestra ciudad el Te­
niente de dicho Cuerpo Sr . D. Lino Ramos
Fuentes, que fué uno de los heróicos defen­
sores del glorioso Alcázar Toledano, a quien
sahidamos desde estas columnas, deseándole
que la estancia entre nosotros le resulte en ex­
tremo grata, provechosa y .meritoria para su
carrera.

MEJORAS GENERALES

Son tantas las reformas urbanas que se lle­
van a cabo en Morella , que no podemos silen­
ciar el hecho de que muchas calles cambian
por completo su fisonomia antígua y para mu­
chos ausentes única que. conocen, pues han si­
do tantos los edificios -que en estos años se
lian reconstruído por completo que no duda­
mos que causarán una buena sorpresa a los
morella nos que hace tiempo no han visitado
Morella. Algunas plazas y calles han sufrido

una no toria transformación en cuanto a esté­
tica, ya que viejas casas y destartalados edíñ­
cios han sido sustituídos por modernas edifi­
caciones de estimable gusto y confortable ins­
talaci ón,

Así también el antí guo teatro, ha sufrido, o
mejor dicho , esta sufriendo todavía, puesto
que las obras no han concluído, una transfor­
mación tal que no será ni sombra de 10que Iué.
En su dia detallaremos las impo rtantes refor­
mas que en el mismo se están llevando a cabo.

GRATITUD Y RECONOCIMIENTO

El redactor religioso del importante y pres­
tigioso diario valenciano «Levante» J, M.a B.,
public ó hace unos días en la sección: Religio­
sas, un magnifico artículo dedicado a nuestra
Revista, titu lado, . VALLIVANA», que agrade­
cemos en el alma y nos halaga sobremanera
no aún por lo que tiene de encomio hacia esta
humilde publi cación, sino porque refleja una
serie de juicios e impresiones sobre nuestra
psicologi a more llana y nuestras maravillosas
fiestas sexenales, ta n ajustadas a la realidad,
que no dudamos en brindarle cabida en estas
columnas, ya que justamente merece los hono­
res de la publicidad para fruición y deleite de
nuestros amables lectores.

El ar tículo dice as í:

« V A L L I V A N A»
«Puntualmente llega a nuestra mesa de tra­

bajo «Vallivana» la simpática revista que lleva
a todos los ámbitos de España el nombre de
Morella, para .mantener despierta entre sus hi­
jos la ilusionada nostalgia de la patria chica.
Con la misma puntualidad correspondemos
al envío dedicándole a la revista las líneas es­
pirituales de acuse de recibo. Otra cosa no po­
driamos hacer. Silenciarla no seria cortés, y
prestarle periódicamente amplia resonancia
en nuestras columnas, no habria de parecer
postura adecuada, especialmente en tiempos
en que la consagrada frase de «falta de espa­
cio» ha dejado de ser oportuno comodín para
convertírsenos, frecuent emente, en áspera y
desa gradable rea lidad. Hemos de decir, sin
embargo, que nos sabe a poco la gacetilla,
que, habitualmente, le dedicamos. Nos ofrece
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. 20.- Charada: Cons -tan -ti -no.

21.-Tarjeta: La Virgen de Vallí­

vana, Patrona de Morell a

22.-lerog1í;ico: GranOlle~

SOLUCIONE S

y éJle entre todasmeforman.

23.-CHA RADA (por R. G.)

•• •
CUlDAU · CON EL ' AGUA

Llega un viajero, montado
en un caballo extremadamen­
te flaco, a las puertas de una
venta. Pide un jarro .de agua
y empieza a beber sin apearse.

Un chusco que ' le est aba
observando, le grita:

-Compare,-cuidau con el
agua, que suele hacer daño
encima del bacalao...

• ••
DE BUEN . HUMOR

-Ven acá, arrastrao - decía
una mujer a su · marido -: ¿pa
qué t'emborrachas? ¿No .ves
que tos se ríen de ti cuando
echas a andá y te caes?

-Miljé - respondía el me­
dio naranja ., lo malo no es
que m'emborrache, sino
qu 'a nde dimpu és. .

PARAGUAS PARA TODOS

- Oye, Anita. . quisiera que
me devolvieras, el paraguas
que te pres té.

-Ay sí, perd óname; tengo
que pedírs elo a mi hermana

.que se lo ha dejado aUlla
amiga . . .

-'Es que quiero devolver­
selo a una amiga que me lo
prestó; su prima .se lo ha pe­
dido po rque la amiga que se
lo había prestado quiere, figú­
rate, devolvérselo a su dueña.
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Prima y seg unda e~ el pentágrama

tercera le conjug.. como ,erbo,

Cada una de l a ~ lrel el un todo

PASATI EMPO S

•••••••••••••••••••••••••••••

Un pichi a una ama seca
- ... Siento no po.ler ofre­

cerl e mi corazón por entero,
porque no soy más que un
«quinto».

•.. .
En las oficinas de la com-

pañía. .
El Sargento a un novato

que da su filiación y na tura-
leza. .

- También es casu ali dad.
Los cuatro del mísmo pueblo.

-Entonces sernos melita­
res y paisanos.

DE SOLDADOS
Un quinto recie n empolaina- I

do a un señor de frac y hon go. .
'- Aquí donde us ted me ve,

soy el cocinero del Regimien-
to.

-Caramba , caramba. Pues
yo soy el Coronel.

•• * .

PIED AD A LA MODERNA
De San Miguel devoto soy ferviente ,

Pero en mi devoción soy muy prudente,
Las velas que yo pongo en su retablo
Lucen lo mismo a San Miguel que al Diablo,
Según decía un sabio muy profundo:
Bueno es vivir en paz con todo el mundo.

<ZAMBIAR DE POSICIÓN
-¿No te acuerdas de aqu el mendigo que pe­

d~ de rodillas unalímosníta a la puerta de la
iglesia?

-Sí. .
-Pues ha cambi ado de posición .
-¿Habrá heredado una gran fortuna? ..
-No; ahora pide sentado.

Imprenta y Papelería de Fídel Carceller - Desp.? y ventas: Blasco Alagón, 73 y 75 - Tal1eres: Colomer, 15 - Morella :
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FIlBR1CIl D~ T~nDOS

B:A.B MODERNO CAFE EXPRES
I=ABRICA' DE G'ASEOSAS y SI'FO-NES -

JUAN '.M .A:8 I A
• 'M()REJ~LA

Morella
..

ULTRAMARIIOS.
iiiiiiiiiiiiiii Y, ¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡- -
PASTELERIA

. FABRICA
'.DE

TEJIDOS ~

Huerto del Barón, 8
y Coraohar, 13
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BANeO DE CRÉDITO DE ZARAGOZA
. FUNDA DO EN 1845

Realizamos con part,lcnlar Interés las operaciones concernientes al
SERVICIO,NJl:ClONAL DEL TR160 •

Fábrica de
.Géneros de Punto

y Tejidos
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Caja Gene,ral de Ahorrosy Mónte de Piedad
DE C A8TELLDN

S u e u R_S A L -E N M o R E L s A

....... Institución benÉfico-social fundada en 1.900 bajo el Patronato e Inspección del Estado 11"""'"

, O peraciones que realiza :
Lib retas de Ahorro al 2 % Cuentas Corrientes ,al I %
Títulos a Plazo al '3 % Préstamos con G arantía Personal

Los benefi tios obtenidos por la Insti tución sedestinan, en parte a au:nentar los fondos deRe:erva que signi-
litan una garanlla para el Imponente; y El reslode las Utilidades se aplita a obras de carátter benHito
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